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DIA DE LA RAZA O DE LA FUSION DE RAZAS? 

12 DE OCTUBRE DE 1492 

Cerca de cinco siglos -v para ser más :oreci"O'l 485 añ""- se han 
cump1ido de la rf'a1ización de uno de los acontec'mientcs más trascen­
denta1r:>s en la h'sto·ria humana: lo que para les europeos es.v se ha ve­
nido Namando Descubrimiento de América: pero que desde nuestro 
punto de v!sta, de moradores y de descendientes de los aborígen-es de 
este continent-e, tiene más bien -el sentido de Descubr'miento de. Europa, 
ya que la epcpeya co,~omb:na por sobre todas las cosas es el encuen'ro 
de dos grupos de civillzadcnt>s mutuamente desconocidas, el mutuo 
descubrimiento de nuevos hombres y nuevos pueblos: las caucásicas 
fundamentalmente ibero-lusitana y anglosaiona co'1 las P"'ava <J">:t~ca e 
incásica, de cuyo resultado se cperavon en uno y otro hemisferio los 
cambios sociológicos y económicos de mayor pujanza y consecuencias 
para 1a humanidad toda. 

No militamos entre quienes, tratémdo de justifkar a todo trance 
la conqu!sta encuentran buenas y necesarios cua111tas atrocidades se co­
metieron; pero tampoco part:c:pamos de la opinión, por cierto a'slada, 
de q4e ningún bien y al contrario muchos males, reportó a Amé;ica el 
descubrimi-ento, de donde infieren que más valía que éste no se hu­
biera producido. 

Nuestra posición es ótra. Creemos en el determinismo de las rela­
ciones humanas y también en los beneficios de la aculturac:ón o inter­
cambio de fa·ctores cultural-es, en una especie de anfimix.is social, como 
también en la asimilac:ón, interacción y más formas socio~ógicas de cam~ 
bio social. Si unos conqu:stadores vin!eron -en pos de oro y riquezas, 
es ·verdad asimismo que ótrcs viajaron y arribaron a nuestras t:erras 
para. establecer y hallar libertad, tolerancia, demo·cracia, paz y seguri­
dad, q'ue no la· tenían en sus patrias. Y de aquí resultaron positivos be­
neficios para las culturas aborígenes. 
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Por lo demás es obvio que si Colón y sus seguidores no encontraban 
el Nuevo Mundo, más tarde o más temprano, ótros habrían dado con 
éJ y les resultados hub:.esen sido en gfneral 1<Js mismos. 

Si b·en el mérito de h hazaña de Colón nunca podrá ser menguado 
m'entras más se es~ud:en los antec.edentes, los epi.snd:os y las con.secuen­
e:as de su descubr:miento, la llegada de un hombre, así sea el pr:mero 
y mejor, nCJ es todo. Lo importante ·Está en el torrente de exploradores, 
conqu'st2dores y colcn'zadores en busca de un mundo mejor que sigu:ó 
al :primer d·e.'3emba,.co en nuestras costas. 

Si alguna queja o 1amento puede haber a este respecto, nunca será 
que nos hayan traído otros elementos culturales y otra civ:Jizac:ón. La 
protesta y d'sgu.sto caben más b:.en ·en cuanto extermina·ron mucho d€ 
la civilizac'ón y culturas aborÍI!en·es. Pero es lo cierto que e•l descubri­
miento no sólo sign:f:có la traída de caballos, cerdos y gallinas o de tri­
go y caña de azúcar, ni la exportac:ón de cargamentos d.e oro y otros 
metales predcsos como tamb:én del maíz, 1a papa y otras especies zoo­
lógic<?s y botári:cas a Europa. 

Junto a esto, valiosf.S:mos instrumentos de comu.nica:ci6n fueron in­
tercamb'adc.s. Al ncri.e el inglés y el fr.ancés y a.l sur el español y el 
portugués revelaron a la tierra rec!én descubierta otros mundos que 
para el nuestro tenían tamb:én el valor de un descubrimiento. 
· · L:-s europeos ven:dcs a Amér'ca tuvieron asimismo para maravi­

llarse con 1as ciudadés aztecas e incásicas, con sus extraños calendarios, 
con 'su exót:cos. s:stemas' de escritura, con sus espJ.endÓrosos temp~os 
de ero y pedrería, con sus fantá.sLca•s y mulfcolores vestimentas, con 
cam:nos comparados con los del Imperio Romano, con impresionantes 
legis:acicnes,-con avanzados s~stem as- económicos, gubernamentales·, mi-
1itare.s y de otros órdenes .. En mucha·.s tribus del norte de Amér:ca s-e 
ejercía práct:carr:ente· la d:emocrac:a, puesto que la autoridad era ele­
g:da por la voluntad de los asociados. 

Indudab1e~ente _no todos los pueblos descubiertos estaban en una 
etapa superior de civilizac:ón; hubo tamb:én grupos bárbzros y aun 
salvajes; pero de otro lado, tampoco· todos los conqu:stadores fueron 
hombres de a1tas prendas morales e intelectuales que ciertamente los 
hubo; m2s junto a '€JJos Se alinearon tamblén analfabetos, ex-presidia­
rios y aventureros de toda [aya. 

En todo caso, en uno y otro hemisferio se vieron con.streñ:dos· a 
abandonar el absolut:smo de sus concepciones y, por esto, aunque no 
lo pn·ezca, Cr:stóbal Colón deviene un precursor clel einstei~ianismo 
en la órbita de lo filosófico y sociológico. _ 

· En efecto, la llegada de hombres b~ancos y barbados a nuestras 
playás indujo a Atahualpa a abdicar de sus diose.s1 ya que sus oráculos 
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le habían· engañado y según sus sensatas reflexiones, dioses que inii:n­
ten no pueden ser dioses. Recíprocamente, el regreso de estcs atrevidos 
navegantes al Viejo Mundo influyó en el gran movimiento conocido 
como la Reforma que no afectó solamente al aspecto religioso como 
erróneamente se cree, S:no que envolvió todos los órdenes cu:tura:es, 
incluyendo, a más de lo reLgioso, lo fi'osófiico, lo moraJ, lo político, lo 
social, lo económico, lo- artístico y literar:o, lo educativo. 

Los cimientos de la inta.:.erancia, tErrible enfermedad de los h0m­
bres y pueblos primitivos, const:tuídos pr:nc:palmente por la -ignoran­
cia, se estr-emecieron y a la larga, muchos prejuicios fueron d;:struídos. 
Aunque -por mucho tiempo s-e .enseñoró e•l fanatismo, día llefÓ en que se 
impuso el libre examen. Bien pod-emos a·trmar que hoy día, pese a las 
qu:ebras y fallas, es América el lugar del mundo dende mejcr se ha 
acl:matado, desarrofado y f:o·:ece la libertad de pensam:ento y son sus 
moradores quienes, de un modo general, han logrado léi mayor emanci­
pación del fanat:.smo. 

Si bien es Co-lón el héroe y -el 9-escubridor -epón:mo y antonomásico, 
no es el único en acometer la magna empre-sa de los s:glos; Blasco 
Núñez de Balboa, Alonso de Pineda, Bartolomé Ru:z, Ponce de León, 
Diego Co·:ón, Hernán Cortés, Hernando de Magallanes, los P:zarro, 
Sebastián de Benalcázar, Francisco de Orellana, Alonso de Ercilia y 
Zúñiga, Esteban Gómez, América Vespuci, Juan y Sebastián Cabo.to, 
Juan Va·rrazzano, Jacques Cartier, Frz.nc·s Drake, Wailter Raleigh y 
muchos ótros fueron sus afamados seguidores, s:n les cua.:es el descu­
brimiento en sí mismo habría sido sólo un maravilloso suceso que quizá 
habría caído en eJ o.Jv;do. · 

Españoles, portugueses, italianos, franceses, holandeses, ingleses. da­
neses primero y después, griegos, eslavos, germanos, hombres de los 
cuatro punto:.s cerd:na.Ies de UIJ1 Tahuantinsuyo más inmenso y más com­
plicado que el enorme de los Incas confluyen en América. De aquí re­
sultó que nuestro continEnte es el cr:sol de todas las etnias del orbe 
que, fus:onadas en el más variado y prod:g:oso mestizaje han produc'do 
~sa dep.qminada por Vasconcellcis "rzza cósmica." más rezJ y digna de 
un o'rgullo ·legít:mo que no ei de las míticas razas puras, lo que es tan­
to más verdadero- cuanto que igualmente el espc.ño'l ya es por sí solo, 
el producto de la fusión de varios stocks. 
· ·· Las carabelas de Co~ón, como el Mayflow-er, son ~as naves ins:gnias 
de flotas incesantes de embarcaciones que por mas de cuatro cerüurias 
enriquecen nuestra sangre y nuestras culturas y acarrean al continente 
en donde se or:ginó la humanidad las grandes Eportadon-es que ya ofre­
ce América. 

Como- Franklin R. Lé!ne ha ex~r:esado:_ unos vinieren por amor al 
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dinero y otros por amor a la libertad; sin embargo de lo cual hay algo 
en lo que todos confluyen. 

''Todos trajeron su mús:ca: himnos funerales, danzas y canciones 
festlvas; marchas vibrantes y cánticos religiosos. 
"Todcs trajeron su mús:ca y sus instrumentos para hacer de la 
música aquellos niños del arpa y el laúd. 
"Todos trajeron su poesía: cantos a~ados de numerosas pasiones 
humanas, cantos popwares y salmos, tallados heroicos y canci :mes 
del mar, estrofas cedenciosas captadas del firmamento y de la 
tierra, o poderosos dramas que nos hablan de las primitivas luchas 
del más profundo significado. Todos trajeron poesía. 
"Todos trajeron arte, fantasías de la ment€, artefactos de madera, 
lana, seda, piedra o metal: alfombras y canastos, verias de fino 
diseño y jard:nes, casas y paredes modeladas, pilares, techos, ven­
tanas, estatuas y p:nturas. Todos trajeron sus artes y sus oficios. 
"Entonces, también cada uno trajo alguna cosa hogareña, algún 
toque del campo o la selva; cocina o vestido familiar, un árbol 
o fruta favorito, una flor del hogar; un estilo de guisos o vesti­
dos. Cada uno trajo alguna cosa íamiliar y casera. 
"Y todos trajeron manos con que trabajar. 
"Y todos trajeron mentes que pudieron concebir. 
"Y todos trajeren corazones henchidos de hogar, corazones bra­
vos para conduc:r las mentes vivas; mentes vivas para guiar roa­
n os voluntaricsas ... 
"Estos fueron los dones que trajeron ellos" 

Por todo esto resulta, en mi concepto, impropio hablar de una fies­
ta de la raza, en s:ngular o de una efemérides de una raza dada, siendo 
más b:en exacto hablar de la fiesta de la fus:ón de las razas, de la 
mezcla euroamericana más intensa y frecuente en tratándose de es­
pañoles que supieron cruzarse .con nuestros indios. 

En América, la síntes:s ecuménica hecha real:dad por la epopeya 
del gran Almirante, ha sido cantada, p.or Walt Whitman, genio lírico 
oriundo de nuestro cont:nente, cuando en su Salut au Monde dijo: 
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"O:go cantar al artesano y oilgo C·antar a la mujer del labrador. 
"Oigo en la distancia las voces de los niños y de los animales 
al despuntar el día. 
"Oigo las voces de los australianos que persiguen al caballo sal­
vaje. 
"Oigo la danza español'a con las castañuelas a la sombra del árbol; 
oigo los sones del ravel y de la guitarra. 
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"Oigo -los ecos continuos que vi~nen del Támes's. 
"Oigo los vehementes grites de libertad de los franceses. 
"Oigo el recitado musical de v!-ejos poemas, del batelero italiano. 
"Oigo en S:ria a las 1zngostas golpEar el grano y las miesEs con 
los chaparrones de suS terribl-2s nubes. 
"Oigo el estribillo capto que cae melancólicamente, al atardecer, 
sobre el vasto pecha del negro y venerable Nilo. 
"Oigo la voz alegre del arriero mex:cano y los cerros de la mu!a. 
"Oigo ~1 almuédano árabe ccnvocar al pueblo desde lo alto de 
la mezauita. 
"Oigo ; los sacerdotes cr:stiancs en los altares de sus igles:as; 
oigo al bajo y a la soprano de voz dócil. 
"Oigo el grito del cosaco y la voz del marinero que se hace a la 
mar en Okhostk. 
"Oigo el estertor de la caravana de esclavos que avanza, mien­
tras las oscuras cuadrillas p-asan en ffas de dos o de tres encade­
nados por las muñeca o por les tobillos. 
"Oigo al hebreo le·er sus cróni-cas y salmos. 
"O'go los mitos rítm:cos de los griegos y las fieras leyendas de 
los romanos. 
"Oigo la narración de la vida divina y de la muerte sangrienta 
del hermoso Dios, el Cristo. 
"Oigo l.ll indostánico enseñar a su d:scípulo favorito, fas amores, 
guerras, adag.ies, trasmit:dos intactcs a esta época por los. poetas 
que escribieron hace tres mil años". 

La efemérides de la raza, tiene además, entre muchos ótros, el po­
der de evocac:ón del grito con que Rodrigo de Triana, el primero en 
contemplar las costas y p:ayas americanas, saludó al Nuevo Mundo. 
"Tierra, tierra" es el gr:to de estridenc:a repetida que prorrumpen, 
s:n que apenas se los oiga, los 20 mil:ones de indios desposeídos de 
todo lo que fue suyo, que moran este contine'1te :oletórico de tierras 
exuberantes; pero mal. distribuídas y p:1co cultivadas. 

· "Tierra y libertad" fue el nuevo grito que profirió Emiliano Za""" 
pata con los campes:nos mexicanos en la patria de Juárez, el indio 
genial y vigoroso. Est.e mismo clamor de la raza ven::ida ha·1la en nues­
tros días eco y ejecución en Guatemala y Bo"ida, dos pueblos a los 
que se ha querido apl:car el bo-rdón de comunistas con lo que p:-eten­
de acallar, apagar y aplastar todo cuanto afecta a ci-ertos intereses. 

La divisa "América para los americanos" afortunadamente fcte 
ideada y proclamada en los Estados Unidos por un pnsidente nada 
sospechoso de izquierdismo. La doctrina d~ James 1\t::-enroe, muy vas-
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tamente cementada, no tiene otra recta interpr.etac:ón que el fin del 
co1onial!smo europeo en nuestro hem'sferio. Lamentablemente a quie­
nes luchan ahnra por llevar a la práctica sus consecuencias se les mo­
teja tamb:én de comunistas, olvidándose que los gritos de emancjpa­
c:ón v~enen sucediéndose por siglo y med:o de.sde comienzos del XIX, 
y que no había un sólo comunista en New England cuando las trece 
colonias proclamaron su libertad y su soberanía. 

Que les habitantes de las Guayana.s, Mart'nica, Groen1andia y 
otras pcses:ones europeas hayan llegado a aspirar a gobernarse solos, 
que reclaman su soberanía, que qu:eran hacer lo que nosotros hicimos 
a partir del 10 de agosto de 1809 y que fue sellado con Jas gestas del 
9 de Odubre de 1820 y 24 de Mayo de 1822, no es comunismo, ni de 
cerca ni de lejos, como tampoco lo es que el aborigen de América re­
clame tierras para labora·rlas, hacerlas produdr y precisamente para 
sentirse propietarios. 

Si no nos gusta o no nos conviene la independencia de Tos pueblos 
o la justic:a soc!al para el indi.o, digámoslo claramente; pero no pre­
tendamos resolver el problema aplicando un calificativo con finalidad 
infamante. La dinámica social nos demuestra que ciertos hechos tie­
nen que producirse por el determinismo históric..., y dos de Jos más 
tr2scendentales de estos hechos son la ·emancipac!ón de lo:s individuos 
y de los puebles, obra fatal del progreso soc'al y la adquisic~ón de tie­
rras por ].es campes:nos y para los campesinos. 

Resolvamos serenamente y con ju.stic'a estos dos problemas y mu­
cho habremos conseguido por la paz y el bienestar del orbe. No vea­
mos comunismo en todo. como en esto de querer autogo}¡ernarse. SPT 

dueños de una parcela de terreno para vivir libres de hambre y de 
temor. 

El grito d.e Rodrigo d-e Triana como el de Za.pata ha de seguir pro­
rrumpiéndose mientras se conqujste el equ:I:brio social y económico. 
Mejor que afectarnos de daltonismo es adelantarse a los a·contecimien­
tos, hallar las soluciones justas y ponerlas en ejecuc:ón pacífica. Esto 
ya se ha hecho alguna vez y Gran Bretaña ha dado. el ejemplo. 

La síntesis racial se ha producido. Hac·e falta la culminac:ón feliz 
del drama en el cual .su.s pr;tagon:stas lanzan grito.s de· reivindicac:ón. 
Los hombres d-el mañana no clamarán sólo por tierra y libertad; pedi­
rán también educac:ón. 
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10 DE AGOSTO DE 18D9 

Año tras año nuestrcs puebles vienen conrremorBndo, como lo ha­
cemos hoy, eT acontecimiento más trascendEnte de nuestro país. La 
continua repetición puede hacer creer que en esto no hay m~s que 
una mera costumbre formulista. un ritmo tradic:inna 1 dt=>~n-r-.vi;;t'"l de 
hondo significado, una rut:na p-atr:ót:ca que esconde bs frustraciones 
populares. 

Sin embargo, un análisis siquiera sea ep'dérm'co de nuestras rea­
lidades, de nuestro pasado y de nuestras esperanzas, nos hace ver aue 
se trata más b!-en de una neN•s'dad cierta a la que hay que atender. 
La evocación de los hechcs pretér:tos no ~61o ha de servir para justi­
ficarlos y glo.r'ficarlos, s:no, lo que es mejor, para que orie•nten el pre­
sente y ·el !)Orvenir. 

No habría obieto en repetir una vez más el relato histó~ico múl­
tiples veces repetido, ni en insistir en la narrac:ón reiterada y, por tan­
to, desprov:sta de orig'nalidad de los grandiosos episodios de la época. 
Las anécdotas y les incidentes sen vastf;mente conocidos. El talento 
de Manuel J. Calle les ha d:fundido ya hace varias décadas en forma 
insuperable. Es la oportunidad sí de que todos los ecuatoriano<> niños 
y adultos, lean y relean las edificantes y deliciosas Leyendas del Tiem­
po Heroico del gran estilista. 

Juzgamos de mayor provecho que en esta efemérides reflexione­
mos e invitemos a pensar a nuestros compatriotas sobre el s'gn:ficado, 
las consecuenc:as, la perspectivas que fluyen del magno aconteC:m:en­
to de nuestra historia. 

Indudablemente hemos logrado nuestra independencia política. 
El Ecuador es un Estado, al decir de nuestras Constituciones, soberano, 
independiente, democrático y por añadidura unitario, popular, respon­
sable, alternativo ... Pero ¿podemos ufanarnos h'mectamente de qn_e 

vivimos al amparo de estos laudabl-es presupuestos? Tenemos una in­
dependencia y una soberanía a medi2s. De una manera o de otn los 
grandes nos conducen y limitan nuestro querer, nuestra acción. ¿Pode­
mos mantener relacionEs c-on todos les pueblos de la tierra s:gu:endo 
nuestro propio criterio selectivo? ¿Estamos en aptitud de cortar o es-
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tablecer reiaciones con gobiernos extranjeros sin el requisito de la con­
sulta? ¡Han sido siempre los intereses y conveniencia~ ecuatorianas 
los que han guiado nuestras rupturas internacionales? ¿Se nos permite 
que compremos y vendamos productos con absoluta libertad de elección? 

En verdad hay que reconocer que algo se ha avanzado en este 
sentido. 

Hay otras dos independencias, no menos importantes que la polí­
tica, que necesitamos conqu:star: son la independencia económica que 
nos permita vivir sin mendigar el auxilio de los superdesarrollados y 
la independenc:a cultural que nos deje en libertad para adoptar y en­
riquecer el medio de vida más de acuerdo con nuestra prc-p:a cultura 
y para organ;zar y d:rigir nuestras instituciones confnrme a nuestra 
histeria, nuestras necesidades, nuestra filosofía. 

Reconocemos, por cierto aue nuestra cultura ni ninguna otra pue­
de ser absolutamente origlnal; que es ventajosa la .incorporac:ón de 
elementos extraños; pero distinto de esto y lo que no admitimos es la 
total transculturización, la sustitución de una cultura D'lr ótra. Y en este 
sentido es que reclamamos tamb:én nuestra independenc:a cultural. _ .. 

Confiamcs en Jo que se ha dado en 1lamar la vocac;ón de ·nuestro 
pueblo para la libertad y la independenria. Por el aná:is:s de nuestro 
proceso h;stórico creemos que s:ente inclinación y es apto para autogo­
bernarse, para segu:r su prop'o camlrno, para -escoger sus metas. 

Y le creemos dotado de un~ rebeldía. para saber luchar con osadía 
y perseverencia hasta reconquistar la l:hertad y la indep2ndencia cuan­
tas veces se las arrebatan los audaces ambiciosos. 

Desde las primeras pág;nas de la historia ecuatoriana se narra la 
brava res;stencia opuesta a los inva.sores del Tahuan T:n Suyo por las 
parcialidades o pueblos que moraban l2s hoyas interandinas, desde los 
cañaris en el sur hasta los caranquis del norte que no fueron sojuzga­
dos s:no tras largos años de cruenta lucha. 

Rumiñahui, legendario héroe quiteño, destác2se como jefe valiente 
y organizador y puede considerarse como el símbolo m3s alto del espí­
ritu libertar: o de la ecuator:anidad incipiente. Este. mismo indio ya}~., 
roso había de repeler más tarde la irrupc:ón hispánica en un:ón de 
otros caudillos denodados. 

'La inmensa ·disparidad de medios de lucha, en la que no 
fue leve el papel que desempeñaron la perfidia y la trampa de los 
conquistadores, dio por resu1tado el triunfo de 1os invasores; pero ja­
más el. sometimiento voluntario . de nuestros a borfge_nes, que siempre 
b:uscaron el momento propicio para, levantarse y sacudir el yugq. . 

Afianzado el coloniaje y establecida la Audi-encia de Quito, esta 
circuriseripción. política-pequeña y pobre,. en movilrÍ.i~nto. pendular se. 
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anexaba ya .al Virreinato de Lima ya al de Santa Fe· ~o.ero v:;..\~ llam!=lr 
la at€nción a esto que con todo ac:erto lo as:enta el rustre historiador 
ecuatoiiario Jsaác J.- Barrera: La Audirn-cia de. Quito siempre "s-e- ad­
mln:straba con todas las atribuciones de gobierno libre" -

Por otra parte los anhelos independentistas brotaban cuantas ve­
ces había oportun:d-ad de manifestarse. 

Quito se ha-bía fundado en 1534; pero ya a poco más de medio si­
glo, en 1591, estalló la rebelión de las alcabalas que se inició como un 
rechazo del impuesto del 2% que debía pagar5e trimestralmente sobre 
todas las ventas. Mas· como la Audienc:a negara la solicitud de. supri­
mirla y, peor aún, su presidente iniciara la violencia y traiera tropas 
de Lima los acontecimientos. se complicaron hB.sta hacer huir al· Pre­
sidente de la Audienc:a. Entonces oyércnse por primera .vez proposi­
ciones para emanciparse de España y formar un gobi-erno propio. Las­
timosamente la rebeLón fue trágica: much-os patriotas perdieron su vi­
da y sus cadáveres se colgaron para escarmi-ento público en la p:aza 
mayor. Pero la histor:a ncs demuestra como n:nguna violencia es ca­
paz de eliminar el espíritu lib-ertario que es consustanc:.a~ al hombre. 

Finalizaba el segundo tercio del siglo XVIII cuando surgió un 
nuevo levantamiento provocado como el anterio-r por causas económi.:. 
cas. La lucha contra el estanco del aguardiente y las aduanas devino 
insurrección patriótica contra la dominac:.ón extranjera con nuevos ac­
tos dé crueldad para .sofocar:a. 

Y al exp:rar el siglo emerge una vez más el espíritu ind-ependen­
tista de los quiteños con la colocación de carteles en ias cruces de pie­
dra_ que se levantaban en diversos lugares de la ciudad con la leyenda: 
Al amparo de la cruz sed libres. Su texto latino no deja duda de que 
este movimiento lo suscitaba una élite a diferenc:a del basamento po­
pular que caracterizó los ant-er-ior€s. 

Era de expectar por lo tanto, que el fermento revolucionario c3n­
tinuara su proceso de desarro1lo y que ?ronto hiciera eclosión. En 
efecto, la noche del 9 d::: Agosto de 1809 un grupo no numeroso pero sí 
valiente y selecto, como que varios de sus componentes fueron un:ver­
s:tarios, decide que :el territorio de Quito, o sea, lo qu-e hoy llamamos 
Ecuador, se rija por un gobierno propio. Es así como en la mañana d¿l 
10 salvas de artillería, aires marciales y la vibrant-e arenga d-el cap.tán 
Juan Salinas anuncian que la emanc:pB.ción es un hecho consumado. 
Las autoridades españclas fueron despuestas y hasta se expid:ó una 
éonstituc:ón política~ El mi-evo orden par-ecía afianzado; pero la poca 
madurez de la insurgencia que ne-cesitaba mayor enra:.zamiento en las 
masas, la traída de fuerzas extranjeras, disensiones e'ntre los r-ebeldes 
y otras caus·as condujeron a reiterados derramamientos de sangre, a 
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nuevas jornadas de lucha con resu~·tados desiguales; pero cuyo final 
fue la conquista definitiva de la libertad. Fracasada la liberac'.6n de 
los pres8s del 2 de Agosto, hubo que esperar las gloriosas campañas 
del 9 de Octubre d·e 1820 y del 24 de Mayo de 1822 para consolidar la 
expuls: ón de les conqu:stado-res y la autodeterminación de nuestros 
pueb:os. 

A pocos días de haber capitulado Aimerich, los tres departamen­
tos que constituían la hasta entonces Pr·esidencia de Quito acuerdan 
incorporarse a Colomb'.a, fusión que no había de dur.ar un decenio. Si 
bien entre 11as causales de la pronta s·ecesión figuran las ambiciones 
caudill:stas no es menos cierto que el desmenbramiento del Estado del 
Ecuador se deb:ó al espíritu independent.:st.a de un distrito que en ·lar­
gos siglos del colon~aje fue oTvidado· por las gr<>m.des distancias a las 
capitales de les Virreinatos a los que <:apr:chosamente se la anexaba, 
mientras era .obvio que requería admin'.stra::i6n rápida, atención direc­
ta y de consiguiente gobierno autónomo. 

Adviene la república y con -ella una larga y tortuosa serie de go.:. 
biernos ya despóticos y autoritarios ya respetuosos de la voluntad po­
pular que hace pensar que qu:zá >la smtes:s de la vida republicana de1 
Ecuador se puede expresar como una permanente luch.a contra dicta­
duras y tiranías pusonal:st.as, unas veces cínicamente dictatoriales, 
otras h:pócr:tas que ha sufrido nuestra tierra no nos avergüenza, por­
que para fortuna del Ecuador siempre espíritus superiores como Ro:a­
fuerte, Pedro Mcncayo-, Montalvo y'. tan tes ótros supieron afro,ntar to­
dos los riesgos y defend.er la Lbertad, la legalidad, la justicia, la honra­
dez. Y as:m'smo nunca faltaron masas populares que respa-daran, mu­
chas veces ccn derwche de heroísmo las prédicas, protestas y reclamos 
de los grandes inccnformes. 

La sobersnía, la independenc:a, la libertad son fenómeno natural 
inherente a todo pueblo digno. Nunca producto de agitadores ocasio­
nales o de profesión como han pretendido ha<:er creer los tiranos que 
al m:smo tiempo han convert:do en actos delictivos vivar a la Consti­
tuc:ón, reclamar la devo:ución d·e la soberanía popular, exigir respOn­
sabiLdad·es a les mandatarios, ejercer el derecho de crítica, defender 
nuestra personalidad internacional contra todo interv.encionLsmo. 

Decía al comenzar este comentario que la <:onmemorac:.ón de los 
gn:.nd.es suces:::s de la histor:a no pu:=de tener el sentido de una inocua 
remembranza ccnsuetud~naria. La historia se €scribe más que para 
recordz.r para guiar hac_a el porvenir. 

Consecuentemente, la trayector~a ecuatoriana de libertad e inde­
pendencia ha de servir para que los aspirantes a sátrapas providencia-

12 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



les que la conozcan sepan también que el país no los tolerará y que 
tarde o temprano será execreada y aplastada su conducta liberticida. 

Hemos alcanzado la emancipación política; pero es menester que 
la sepamos usar y que batallemos por extenderla a los campos econó­
mico y cultural. 

Mientras tanto sólo será una libertad a medias. Nec·esitamos con­
vertir al pais en una verdadera unidad; que la soberanía sea completa, 
que la democracia sea integral; que sigamos la doctrina y el ejemplo 
de Eduardo Benes, .el gran patriota che·coslovaco que escribió y fue 
fiel a su prédica. He aquí su mandato: "Debe tenerse una recta con­
cepción de la democracia como teoría y, a la vez, el vawr de p 1nr:-r 

esa teoría en práct:ca recta, justa y val-erosamente. De o-tro modo todas 
esas pa:abras pcmpos.as sobre democracia no son más que palabras va­
nas, palabras y nada más que palabras, para encubrir los más vulgares 
y egoístas interESes de clases, partidos ·e individuos dirigentes". 

¿A qué nos conduce la brega constante de varios sig1cs por con­
servar la emancipac:ón del país? El mero hecho de s·er Lbr·es es bas­
tante; pero ¿es suficiente la libertad si no somos capaces para utilizar­
la? Queremos un Ecuador soberano y ecuatorianos lib::-es para conse­
guir su progreso en todos los frentes; para forjar la unidad del terr:to­
rio y de sus moradores; para qu~ todos estos e:even su vida con una 
buena d:str:bución de la riqueza, una buena atención sanitaria y so­
cial, y una .educac:ón que cumpla el viej-o ideal p:atónico de que el or­
ganismo físico y el psiquismo de cada individuo se desarro]en al má­
ximo de sus capacidades para alca·nzar toda la beUe:za y la perfecc:ón 
posibles. 

Queremos una libertad y una demo-crac:a que garanticen a todos 
los habitantes del territorio ecuatoriano alimento, abrigo, salud y edu­
cación. Y mientras se las consiga la insurgen::ia habrá de ser perma­
nente. Tal el mensaje qu·e nos trae, creo yo, cada nuevo lO de "~,g .sto. 
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9 DE OCTUBRE DE 1820 

Como práct:ca consuetudinaria celebramos año tr·as año la gesta 
del 9 de Octubr·e; pero parece que sen pocos los ecuatorianos que va­
lorizan deb:d.ammte lo que esta fecha significó para la independencia 
total y definitiva del Ecuador. En nuestro con~epto el 9 de Odub~e 
de 1820 no' es só~o un antecedente temporal del 24 de Mayo de 1822 
s:no un factor necesario que,· de no producirse, habría retardado por 
var:os años el tr:unfo decis:vo de Pichincha. Es de recordar que si bien 
aigunas ciudades serranas se proc_amaron indepenrlit:ntes a raíz del pro­
nunciamiento del 10 de agcsto, prcnto volvieron a caer en manos de 
los realistas. Unicamente dEspués del éxito de Guayaquil se producen 
núevos movimientos independentistas que esta vez ya ti€nen carácter 
de permanencia. . 

Vale también acentuar que Guayaquil se levantó solo, sin ayuda 
externa y con la agravante de que esta ciudad se hallaba fuertemente 
custodiada por trepas realistas. Al parecer el movimiento porteño tu­
vo una base popu1ar un tanto más amplia que la escasa del1U dt: agosto 
quiteño acaso inás impregnada de elitismo. 

Es de r:gor señalar otra diferencia sustanc:al: el 9 de octubre cons­
tituye una emanclpac:ón [rme, valiente, sin disfracE\5. No hubo de­
claratoria de sumis:ón al Rey, d:sculpada como táctica por medrosa o 
por s:ncera adhes:ón al monarca español. En las narracione.:, recorda­
tor:as de este proceso no se reg:stran los tibios, los insinceros, los aco­
modaticios de siempre que tienen un pie en la revolución y otro en la 
tradición. Por esto, la revolución de octubre fue decisiva, no sufrió re­
trocesos y facilitó el triunfo definitivo de Sucre en Pichincha, que afian­
za la libertad para todo el territorio ecuator:ano. 

Guayaquil y los guayaquileños querían ser libres; lo proclamaron 
y lo consiguieron en forma pura, franca y categórica. En verdad, unos 
asp:raban a unirse al Perú y otros a incorporarse a Colombia, dos res­
petables fuerzas de atracc:ón. Pero quizá la gran mayoría anhe:aba 
una :ndE:pendencia absoluta, soñaba con formar un nuevo Estado pe­
queño, pero s:n sometimiento a ningún otro, ni aun a título de federa­
lismo; quería un Estado ciento por ciento autónomo. 
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Esta actitud explicará la persistencia de un escudo con la leyenda 
"Por Guayaquil independ:ente" y de una bandera que siguen osten­
tándose con orgullo en más de siglo y medio de escogidas estos símbolos. 
Todas nuestn:s provincias poseen sus escudos y sus banderas, pero sólo 
los de Guayaquil tienen el uso tan extendido a causa de este elevado 
espíritu de autonomía que nosotros no lo interpretamos como regio­
na!ismo. Hay una realidad geográfica y socio-económica que nada po­
drá borrar; hay intereses diversos que antes que contraponerse se com­
plementan y por esto el regionalismo en su sentido egoísta va desa­
pareciendo. Creemos que existen dos pcJos en nu-estra nacionalidad 
que como en los imanes aunque se presentan contradictorios no pue­
den sino constituir una unidad, ya que no podrían operar. solos. 

El Ecuador tiene dos fechas clásicas conmemorativas de su eman­
cipación: la de Quito y la de Guayaquil y las ha1lamos justificables 
por esta bipolaridad. De aquí que el país entero las ce~·ebra con senti­
miento de unidad nacional exterl·orizada en dos momentos y ubicacio­
nes de estrecha complementación. · 

Quizá esto mismo explica que los movimientos poUticos que no se 
sustentan sobre estos dos polos fracasan irremediablemente. 
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24 DE MAYO DE 1822 

Soy un tanto escéptico en cuanto a juzgar los r-esultados positiv:ls 
de la Batalla del' Pichincha en lo que se r-efier-e a las repercusiones pos­
terrores. Lo que en realidad consegu:mos fue la independenc:a con 
r-especto a España; pero dudo de que hayamos alcanzado la libertad po­
lítica integral, pues todavía no es e·l pueblo ecuatoriano dueño de su 
suerte. 

En cuanto al americanismo creo que más bien hemos retro"edido, 
pues estamos más disgregados que nunca, pes·e a los esfuerzos, congre­
sos y declaraciones integracionistas. La unidad americana se ve muy 
distante, quizá es imposible. Realistamente -es mejor que tendamos ha­
cia una estrecha coordinación y amplia cooperación. 

El petróleo no nos ha liberado; más bien nos está esclavizando. Nos 
debería traer independencia económica; pero lo cierto es que ahora 
dependemos del -exterior en mayor escala, pues debmos imp'1rtar hasta 
artículos de subsistencia primaria que antes los teníamos sufici-entes y 
aun en exceso. 

Tampoco se ve la independencia cultural, pues los satélites artifi­
cials, los textos, las noticias y muchas otras expresiones de la cultura 
están subordinados a influencias extranjeras. 

Pichincha indudablemente nos dio la independ-encia política en de­
finitiva. Pero necesitamos conquistar las otras independencias. 
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1824: BATALLA DE AYACUCHO 

Nuestra genuina profes:ón de fe pacifista no nos impide c-elebrar 
este sesquic-entenario de una acc:ón bélica. ¿Puede verse en esta acti­
tud una paradoja? De ninguna manera, pues los valores son relativos 
y su defensa, en cuanto realmente tales, justifica aparentes contradic­
ciones ideológicas que más bien son aprecia-ciones más ajustadas a la 
razón y a la ética y juicios críticos mejor fundamentados. 

El pacifismo no es, por ahora, otra cosa que un ferviente anhelo 
de resolver todos los confl'i.ctos, todas 1as controversias por medio de 
la razón y el entendimiento mutuo. No es ni puede ser negación d-e las 
leyes biológicas del darwinismo ni de los principios filosófico-s{){::iales 
del marxismo. Fatalmente hay la lucha por la sup€rv.ivencia, existe 
la lucha de clases, la brega por los grandes ideales, entre ellos la jus­
tic:a, la libertad, la igualdad. No podemos negar ni en los animales ni 
en el hombre el impulso competitivo, de dominio y aun francamente 
belicoso. Por esto no hallamos lógica ni acertada la ·expres:ón huma­
nizar con el significado de hacerse benigno, aquiecente, lo que es con­
trario al ancestro humano. Con lo cual no predicamos la guerra, ni 
pretendemos que el hombre haya de s·er agresivo ni cruel. Muy al con­
trario, creemos que el proceso evolutivo de la sociedad, como conjunto 
de hombres, y el individual de cada uno de ellos han de conducir tar­
de o temprano a una situación de paz que claro está no ha de eliminar 
la discrepancia de pensamientos, ni la necesidad de lides ideo:ógicas, 
pues siempre habrá conflictos de .intereses, contraposición de puntos 
de vista, nacimiento de nuevas concepciones filosóficas, políticas, eco­
nómicas, sociales. Habrá lucha de ideas, pero serán los argumentos, 
las razones, los medios de disuación. 

Mientras no se extirpen los privilegios, la desigualdad irritante de 
medios económicos, la presión abrumadora de los poderosos, la duali­
dad ética de l<Js grandes con respecto a l<Js chicos, tampoco podrá elimi­
narse la lucha. A menos que los hombres se transformaran en sumisos, 
resignados, abyectos, cual'idades extrañas a la índole de la especie hu­
mana. 
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Los histor:ógrafos que han reducido toda su tarea al recuento de 
las batallas emprendidas por los pu.eblos no hallando otros factores que 
les interesara y les abriera el horizonte, a su manera y sin quererlo ni 
sahedo, son marxistas primitivos y han tenido fatalmente que errar, 
pues olvidan los elementos culturales que modelan la historia, ya que 
la verdadera interpretación materialista juzga principal pero no exc.u­
yente al factor económico y la lucha de clases. 

Con esto queremos recalcar que si bien los tres quinquenios que 
nos ocupan fueron de continuo batallar, los e~ementos culturaJ~s tam­
bién estaban presentes y seguÍ:an ·en curso aunque s.ea ret;..rdado, por 
más qu_e a menudo se los olvide. 

Con fundam-ento de Ja historia, Marx y Eng;ús establecieron que 
las ideas surgen y son el reflejo de las circunstancias sociales, que las 
clases son determinadas por las condiciones económicas y que unas y 
otras generan las luchas de clas.es. 

Todo esto se observa a través de tres siglos de co"!oniaje en Amé­
rica. El criollo y el mestizo fueron humillados, despotizados y d.e.";,~~ 
jados por el .español; unos y otros descargaron su prepotencia sobre el 
:.1ctio al que utilizaron como acémila, carne de cañón; hicieron de él 
el único contribuy-ente, el solo productor agriC'ola, minero y de la in­
Cipiente industria, modo de producción que fue la base del orden so­
ri.al imperante en América. Habrían de producirse, pues, los levante. 
mientas. La brega generada por estas condiciones sociales y económi­
cas, era inevitable. 

¿Quién impuso la guerra en América? La respuesta es clara e 
inobjetable: los españoles con su conquista y su pro·ceder subsiguente. 
¿Habían de someterse con mansedumbre los aborígenes a verse priva­
dos de sus tierras, expoliados de sus hogares, impedido:S de adorar a 
sus dioses, esclavizados en toda forma? Imposible. Tenían pleno dere­
cho a defenderse y lo hicieron, pese a la tremenda desigualdad de ar­
mas. Hasta este punto no puede Eegar ningún pacifismo a menos ~e 
caer en lo morboso. Una vez subyugados tampoco podían ca~:;: en ~a 
resignación. Es por esto que, por muy amantes de la pa:?: que seamos, 
tenemos que ensalzar las figuras de Xicoténcatl, Cuitláhuac en México; 
Tecum Umán y Atlacatl en Centro América; Rumiñahui y Calicuchima 
en Ecuador; Caupolicán, Lautaro y Galvarino en Chile junto a las de 
muchos otros grandes generales de la resistencia aborigen. 

Asim:smo tenemos que exaltar el alzamiento cakchiquel de Guate­
mala, la guerra permanente de los araucanos glorificados por los mis­
mos conquistadores en epopeyas como las de Alonso E:rcLola y Zúñiga 
y Pedro de Oña; la rebelión de los Catari y en particular la de Túpac 
Amaru por sus vastas proyecciones; los movimientos de los comuneros 
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en distintos lugares, que constituyen 1a primera formulación ·americana 
de que la so.beranía pertenece al pueblo. Tampoco podemos olvidar el 
valor de los pr:meros guerrillercs de nuestro continente como el chi­
leno Manuel Rodríguez y el boliviano José Miguel Lanza. Junto a es­
tos bravos capitanes de las armas brillan otros combatientes de 1a in.: 
teligencia, del temple y calidad de Miranda en Venezuel2 .. Nariñ') en 
Colombia, Espejo en Ecuador, PEdro Domingo Murillo ·en Bolivia, Cas­
telli en Argentina. 

· Las ·condic:ones ·í:!conórtücas impuestas a los nativos de América 
por la clase dominante de los chapetones o peninsulares eran oprobio­
sas, agob:antes y tenían que desencadenar la guerra. No hada falta 
la proclamac!ón previa de los derechos del hombre por la Revoluc:ón 
Francesa ni el ejemplo de la insubordinación de las colonias neoingle­
sas que, por lo demás, fueron conocidas apenas por los pocos hombres 
ilustrados de la época y además tan distantes en el ti·empo y en el es­
pacio. Los criol~os sentían en carne propia los dgO'res del colonialismo, 
tales como el monopol·io del comercio y la industria; los horrores de 
las encomiendas, les o·brajes y las mitas; la ·exacción que implicaba los 
numerosos y pesados impm~stos tal•e.S como diezmos, alcaba:as, venta 
de empleos, estanco de sal y otros productos, los tributos de indios, 
etc.; el mal empleó de1 d:nero succionado a las colonias que no queda­
ba en beneficio de ellas sino que servía para la opulencia y el derro­
che de la corona ·española y sus repr·esentantes en ultramar; la pési­
ma distr'bucióri de la riqueza: trabajadores ínfimame·nte remunerados 
y clase d:rigente ociosa nadando en la abundancia, pobreza de los co­
lonos productores y riqueza irritante de los peninsulares que se apro­
vechaban de ella; exclusión de las funciones públicas a los crio11os. 
Como si esto fuera po·co, opresión política, rel'igiosa y cultural ·ejercida 
mediante la Inquis.ición, la más nefanda institución jamás ideada que 
castigaba con saña y crueldad faltas como las de poseer, leer y recibir 
libros dedarados prohibidos; comer carne en los días vedados por la 
Lglesia, afirmar que no hay infierno, reírse de las censuras y p;r 
otras. tantas sande·ces o acusaciones que .constan en el Indice de Regis.,. 
tro de denuncias. 

La rebeldía permanecía indómita a pesar de los siglos, a veces 
en estado larvado, .otras irrump:endo con virulencia por más que siem­
pre fuera sofocada con rigor. ¿Podría acaso perpetuarse indefinida­
mente semejante estado de opresión? Estamos convencidos de que la 
lucha entre conquistadores y conquistados: pervivió desde el mismo 
momento en q_ue los invaso_res ásimtaron. pie e~ tierras de América y 
que; aunque enquistada por periodos de ·mayor o menor largura, siem-" 
pre afloró .con v!olencia y-.siempre contó con líder.es y. caudillos .. flor 
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esto, con ejemplo o sin él, la insubordinación tenía que producirse en 
toda la extens:ón del Cont:nente, sin que importara donde primero apa­
recían sus brot-es. Aun puede decirse que se da ·el caso de la casi si­
multaneidad o total coincidencia, si se consideran las tremendas dis­
tancias y la inmensa carencia de medios de -comundcac:ón. Para la 
épo·ca, las proclamaciones y jornadas de Chuquisaca, 25 de mayo; de 
La Paz, 16 de julio, d·e Quito, del 10 de agosto, Tas tres de 1809, y los 
demás pronunciamientos y rebeliones que se suscitan de norte a sur 
en los años siguientes tienen una interpretación sincrónica, pues todos 
los pueblos querían reconquistar su autonomía, por lo que el proceso 
de liberación total dura quince años de-sde los albores vacilantes y dis­
frazados de 1809 hasta la consolidación definitiva, tiempo indudable­
mente pequeño dentro del curso de la historia. Nuestro gran escritor 
Manuel J. Ca.ne; con razón, bautiza a estos tiempos de heroicos, porque 
en efecto .Jo fueron con sus numerosas, cruentas e implacables guerras. 

Por ahora lo que nos ocupa; centrando nuestra atención, es el mo­
vimiento liberador que culminó con el triunfo de Ayacucho y debemos 
concretarnos a él. 

El ejército del Jmperialismo ibérico con frecuencia era superior en 
número y ·en ·elementos al libertador, por lo que los insurgentes hu­
b~eron de sufrir graves y no pocos reveses, como los desca1abros de 
Rancagua y Cancha Reyada; pero la justicia de la causa americana fue 
cO'llqu'stando adeptos y la fuerza de la convicción y la pericia de los 
jefes tornaron e.J rumbo de los aconte-cimi·entos y .finalmente, victoria 
tras victoria, alcanzaron la meta anhelada. Bastará con que rememo­
remos a partir de los primeros de Chaca buco (1817) y Ma:pú (1818), 
los sonados triunfos de Boyacá (1819), Carabobo (1821), Pichincha 
(1822), Junín (1824) que trajeron la libertad a Argentina y Ch:le, a 
Colombia, Venezue~a y Ecuador, hasta 11•egar al definitivo de Ayacu­
cho (1824) que completa la emancipación peruana y finiquita la de 
América. Esto para no mencionar acciones menores, pero de igual 
magnitud en su significado como las de Apure, MRcuritas, Queseras del 
Medio, Pantano d:e Vargas, Calabozo, Bomboná ... En estas lides se 
impusieron el talento y la bravura de O'Higgins, San Martín, Bolívar, 
Sucre y muchos otros grandes conductores de la revolución como San­
ta Cruz con su éxito en Zep!ta que trajo siquiera transitoriamente la 
independencia de Bolivia y Perú. 

Entre tantos y tantos combates, ninguna batalla fue más decisiva 
para el pnrvenir de nuestra América como la de Ayacucho, pues de­
terminó el fin último y def.initivo del imperiabmo español. El más 
autorizado para op:nar sobre ella, Bolívar, principal conductor y artí­
fice de Ia libertad americana, al ser informado del magno acontecimien~ 
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to· hubo de dar su fallo sobre la heroica acción desarron.ada y cumpli"" 
da el 9 de diciembre de 1824 con las siguientes palabras: "La batalla 
de Ayacucho es la cumbre de la gloria americana y La obra del General 
Sucre. La d!sposiclón de ella ha s:do perfecta y su ejecuc:ón divina. 
Mañiobras hábiles y prontas desbarataron en una hora a los vencedo­
res de catorce años, y a un enemigo perfectamente constituido y hábil­
mente mandado. Ayacucho es la desesperación de nuestros enemigos. 
Ayacucho, semejante a Waterloo, que decidió del destino de la Europa, 
ha fijado ·la suerte de las naciones amer:canas". 

Cierto es que todavía no se ha extirpado un quiste del ejército 
invasor atrincherado en Callao. Pero la resistencia pertinaz de José 
Ramón Rodil en su forta~eza, a la que hubo de seguir su capitulación 
de. 23 de enero de 182'6, no es sino un episodio g1orios') de la norfía in­
trépida del brigadier español que aun soñaba con la llegada de refuer­
zos de la península. Sin embargo el triunfo de Ayacueho era· conclu­
yente. La refinada crueldad, la ,indomable obst:nación del último sol­
dado ibérico no tuvo más efecto que prolongar l'a agonía de una muer­
te ineludible. 

Ayacucho es obra del genio estratégico de Sucr-e y de la intrepidez 
y acierto de sus colaboradores La Mar, Córdova, Lara y otros presti­
giosos jefes, como del concurso valeroso y abnegado de tropas proce­
dentes de todos los pueblos americanos, hecho que d:o lugar a que se 
la denominara la batalla -de las naciones. En ·efecto, al ejér·cito realis­
ta de más de 9.000 hombres se enfrentaron cerca de 6.000 patriotas. 
So·ldados venezolanos, granadinos, peruanos, bolivianos, chilenos y ar­
gentinos vertieron su sangre en la histórica llanura y de el".os cerca de 
la mitad fueron ecuator:anos. En lo justo estuvo el general Angel 
Isaac Chiriboga ·al .escrib:r ·estas palabras con ocasión del centenario 
del combate: "Puede el Ecuador, por múltiples razones, titularse, con 
toda justic~a, vencedor en Ayacucho, pues, si la participac:ón de un 
pueblo en una hataDa s·e ha d-e medir por las fuerzas que en ella inter­
vienen, por las armas y elementos que se emplean, por los aprov.isiona­
mientos dados al .ejército en el curso de las operaciones, nhigún país 
como el Ecuador, clio para la campaña final de la emancipación ame­
ricana mayor número de hombr€s combatientes, ni mayor cantidad de 
elementos de guerra y de vida para la conservac:ón del ejército liber­
tador, en la cruenta y gloriosa campaña que culminó el 9 de diciembre 
de 1824". A lo que hay que agregar que otro factor eficient-e para la 
victoria fue también un ecuatoriano, el general José de La Mar que 
comandó la Segunda División. 

Importante como fue para la causa de la independencia la batalla 
de Junín, que inspiró al celebrado poema "Canto a Bolívar" de José 
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Joaquín Oimedo, y no obstante el gran triunfo alcanzado, no es el tér­
mino de la larga y agotadora campaña, aunque sí el principio del fin 
que a poco habría de convertirse en definitiv-o. Los cuatro meses que 
van del 6 de agosto (Junín) al 9 de di-Ciembre (Ayacucho) son de mar~ 
chas, contramarchas, de apresto interrumpido por una que otra esca­
ramuza entre lós ejérCitos realista y libertador, a lá vez que de atroz 
espectativa y zozobra ya· que unos y otro·s avizoraban a poco plazo el 
encuentro más trascendental y decisivo. 

A las nueve de la mañana de un día alumbrado por un so-1 esplen­
dente, los dos ejércitos toman sus posiciones debidamente p!anif:cadas 
y previstas en muchos detalles por ambos bandos, en el singular esce­
nário que lo ofrece la pampa de Ayacucho al pie del Gondor·cunca, cuya 
ladera frontal está ocupada por las cuatro divisiones del Virrey José 
de la Serna. 

Con certera visión escog'ó Sucre esta Panura de mio y medio kiló­
metros de larg-o por qu:nientos de ancho, estrecha para el mov.io:niento 
masivo de ejércitos de millares de plazas, escindida por una auiebra 
casi en su mitad, circundada nor las abruptas pendientes del Candor­
cunea y por profundas quebr;das y barra~cos. Apenas el. fl:m(!o aus­
tral, en las inmediaciones del poblado de Quinua, pel'lilite el fácil 
acceso y por él penetró Su ere· con sus divisiones. El bravo general 
conocía la inf.erioridad de sUs fuerzas en cuanto al -número, pero con~ 
fiaba en su pericia y-arrojo. Pocos minutos· antes de las oilcé, para· 
romper fueg•os; profiere estas proféticas palabras: "Soldados, de los 
esfuerzos de hoy depende la suerte de la América del Sur; otro día 
de gloria va a co-ronar vuestra admirable constancia. ¡Viva el L.iber­
tador!" 

Así fue como el ejército, unido cumplió su deber haciendo desde 
entonces y para siempre libre el sector meridional del Continente co­
lombino. En efecto, tras breves alternativas y en menos de dos horas 
la contienda se resuelve en favD•r de los libertadores, gracias a la es­
trategia de Sucre, la intrepidez de Córdova, la heroica resistencia de 
Lamar, el denuedo de Lara, la disciplina y bravura de las tropas. Los 
realistas huyen, se desbandan, trepan empavorecidos las· pend!entes 
del Condorcunca acosados por los colombianos que los persiguen. Pron­
to la derrota es total: los batallones realistas son diezmados, los prisio­
neros innumerables, el botín cuanHoso y el mismo virrey e3 herido 
y· cae cautivo con su brillante guardia de honor. Cuantifativamente la 
magnititud del desastre español se expresa así: mueren 11.000 real:stas 
y son heridos 800; son tomados prisioneros 3.000 tropas y oficiales, in.:. 
cluyendo .·32 altos jefes,. mariscales· y generales. Mientras tanto el. ejér­
cito .libertador paga el tr.:buto de.sólo medio..millar de bajas .• El enemi. 
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go pierde todo su material bélico, miles de fusiles y sus once cañones~ 
V ale recordar que Sucre apenas tenía uno. 

Los comentaristas han destacado que la contundente vktoria se 
consiguió principaLmente por el acierto en el despliegue y toma de po­
siciones del ejército de Sucre, como por la aguda vis:ón y atinada pers­
pectiva de sus órdenes dictadas con serenidad, iniciativa, firmeza de 
decisión y talento directivo. La carta topográfica autógrafa de Sucre 
en que se señala prolijamente los lugares en que acantonó su ejército 
y los movimientos ejecutados revelan el gran estratega y al hábil y 
versado geógrafo. Junto a esto y asjmismo con justicia ha· de recono­
cerse que los generales perdedores y derrotados también se caracteri­
zaban por su experiencia, destreza y valor. 
· Irremisiblemente vencido el ejército español, su nuevo jefe máxi­

mo, general José de Canterac, propone la capitulación que es firmada 
ese mismo día sobre el campo de batalla. Sucre la acepta con magna­
nimidad y nobleza que recuerdan la misma generosidad que demostró 
con Aymerich tras el triunfo de Pichincha. Ninguna de sus 18 esti­
pulaciones encierra una sola palabra de rencor, prepotencia o vejamen, 
como que son muy ligeros los cambios introducidos en las condiciones 
propuestas por Canterac. El refrán popular que sentencia: al enemigo 
que huye, puente de plata, cobra efectividad, como puede v·erse en las 
siguientes palabras constantes en la aprobación dada por el Liberta­
dor a los términos de Ja capitulac:ón española: "Merced a las nobles 
prendas del vencedor, obtuvi-eron los vencidos, seguridad para sus vi­
das y propiedades; el pago del transporte hasta España de cuantos ir..­
dividuos del ejército quisi·e·ren aparta·rse de las playas peruanas; el per.,. 
miso de que los buques españoles, mercantes o de guerra, pudie·ran 
acercarse a las costas y proveerse de agua y víveres; la conservación 
de los honores y dist:nciones; el reconocimiento como peruanos, de 
cuantos hubiesen militado bajo la·s banderas realistas, y aun ·el dere­
cho de incorporarse a Las filas republicanas con sus mismos grados, si 
lo pidiesen; el absoluto olvido del pasado y el pago de la mitad de los 
sueldos que gozaban, pa•ra que pudi·eran mantenerse y salir del terri­
torio" ¿Cuántas veces se ha visto liberalidad mayor después de una 
derrota tan aplastante? 

La primera capl.tulación es la más valiosa para la causa de la li­
bertad y por esto es de utilidad evocarla con su propio texto. Dice 
así: "El territorio que guarnecen las tropas españolas en el Perú será 
entregado a las a:rmas del ejér·cito -libertador hasta el Desaguadero, con 
los parques, maestranzas y todos los almacenes militares existentes ... " 
"y. también serán entregados los restos del ejército español, los bagajes 
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y caballos de trDpas, las gua<rniciones que se hallen en todo el territorio 
y demás fuerzas y objetos pertenec:-entes al gobierno .español" . 

Aunque la undéc·ima estipulación acuerda exp:í-citamente la entre­
ga de la plaza del Callao, la porfía de Rodil, :s-egún hemos visto, exigió 
su sitio y un tiempo apreciab.·e pa·ra reducir al último soldado español. 

Resultados o consecuencias principales de la victoria s::m: a) 
la emanc:pac:ón total y ef.e·ctiva del Perú y Bolivia y la consol:dación 
y finiquitación de la ind-Ependencia americana b) la extirpación de la 
monarquía en tierras de América, ya que sólo muy esporádicamente y 
como verdadera excepción tendrá sus rein-cid-encias en Méx:co y Bra­
sil; e) apertura del comercio al mundo, ·con la cual1'.egarían barcos de 
todas las nacionalidades impoa:-tando les productos de la agricultura y 
la industria como tamb;én la cultura de otras reg1ones, con la consi­
guiente libertad de exportación de lo americano, todo esto exento de 
las trabas y regulaciones extrañas que impedían el progreso de estas 
comarcas. 

Lo trascendental de Ayacucho hizo impacto en Eul'Opa a tal punto 
que el famoso historiador César Cantú equipara la de Ayacucho a las 
grandes batallas de la humanidad desde Maratón a Léxington. 

No sería honrado prescindir en esta o-casión de poner de relieve 
las virtudes cardinales del gran autor y actor de una de las más cele­
bradas victorias. 

CDmo la más justa retribución a sus hazañas, a poco de la mayor 
de ellas, el Congreso peruano le confiere el grado de Gran Mariscal 
de Ayacucho, el más alto de la jerarquía castrense. Sucre lo recibe con 
la dignidad y sencillez que siempre le acompañaron. Prosigue con €l 
mismo empeño de ant•es lo que ahora llamaríamos opera-ciones de lim­
pieza y se dispone a batir a 01añeta que todavía mantiene grandes fuer­
zas más al:á .del Desagua.dero. Mas las cosas han cambiado al influjo del 
gran lauro. Las poblaciones que en su casi totalidad s·e habían mostra­
do hostiles al ejército libertador fueron comprendiendo que era su de­
ber y conveniencia estar con él, porque significa el der:echo y la liber­
tad, y tornaron a la revolución, de la misma manera que las tropas por 
bataHones enterüs se cambiaban al bando de la ind·eP'endencia. Hasta 
hubo jefes monárquicos como Medinaceli que se pro~unciaron por la 
r-epública. Su-ere que jamás ambicionó el poder político y que lo ejer­
ció únicamente forzado por las circunstancias, no -pretextó el d-esorden, 
la bancarrota fiscal ni cosa alguna para captar ni eternizarse en el po:. 
der, sino que, precisamente, ·convenc~do de que no es la dictadura sirio 
el concurso de la ciudadanía la fuerza capaz de enrielar -el Estado, 
pr.onto convocó a una Asamblea Na-cional ante la cual con honda sin­
ceridad quiso entregar el mando supremü que se }e había encargado. 
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Ante la Asamb!ea r-eunida en Chuquisaca el 10 de julio el honesto ma­
riscal se exp!'esó así: "No me e-s deshonroso confesar mi educación de 
soldado: no- puedo dirigir el país con un gobierno militar, que no es 
prop:amente gob:erno, ni podría preE,entar a los primeros hijos de la 
revoluc'ón 1as leyes de la milicia como bienes que ·esperasen de la 
vicooria". 

Tan: hondamente s1entido fue su pensanii.ento que habiénd'os-eie e1e_. 
gido por la misma Asamblea Nacion-al, Presidente vitalicio de Bolivia, 
rechazÓ la designac:ón y a muchas instanci2S ac-eptÓ serlo pOT sólo dos 
años. s:empre le -caract.erizó un ejemplar desinterés y así como se mos­
traba renuente a aceptar el gobierno estuvo listo a retirarse, sin haber 
vacilado a pres•entar su r·enunóa.. 

Por más que su g.en:o de guerrero y estratega, su dón de mando, 
su pulcritud fueron de universal reconocimiento, en· todo ·momento se 
mantuvo modesto, sin asomos del culto a la personalidad qüe ha per­
dido a tantos gobernantes. No le ·envanecieTon sus triunfos ni la humi­
llaron los reveses. Al separarse de Bolivia habiéndose demostrado in­
var:able-mente respe-tuoso de la ley, después d·e haber probado el amar• 
gor de la ingratitud y la alevosía de sus enemigos_, tuvo derecho para 
despedirs·e expr-esando pensami-entos de la verdad y elevac:ón moral 
que encierran éstos: "No he hecho gemir a ningún boliviano; n'nguna 
viuda, ningún huérfano so1.Icz;a. por mi causa: -he levantado del supli­
cio porción de víctimas cond•ena.das por la ley: y he señalado mi go.:. 
bierno por la demencia; la toleranc:a y la bondad. Acaso se me culpe 
de que esta condescendencia sea el origen de mis heridas; pero estoy 
contento de ellas, si mis suceso:res, con igual lenidad, acostumbran al 
pueblo boliv.iano a conducirse por las 1ey-es, sin que sea necesario que 
el estrép:to de las bayonetas ~sté perennemente amenazando la vida 
del hombre, y amenazando la libe-rtad. . . En ·el retiro de mi vida, veré 
mis cicatrices, y nunca me arrepentiré de lle-varlas, cuando me recuer­
den que para formar a Bolivia preferí ·el imperio de las leyes, a ser el 
tirano y el verdugo que lleva s·iempre una espada pendiente sobr-e la 
cabeza de los ciudadanos". 

Merecen igualmente destacarse otros de sus vlrtudes. la tolerancia 
y el perfecto equiLbrio anímico que jamás se alejaron de su espíritu 
en sus relaciones con los hcmbr·es. He aquí un ejemplo: Muchas fueron 
las desavenencias entre la pers<malidEd serena y bi-en balanceada de 
Sucre y el temperamento ps:cótico del maestro y proteg:do de Bolívar, 
Simón Rodríguez, con una imaginación atormentada por planes fantás­
ticos, con actitudes que salían de lo normal y escandalizaban a las gen­
tes, a lo que hay que añadir que por mucho que Sucre no participó del 
socialismo y revolucionarismo de Rodríguez jamfls rompió la armonía 
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y a lo sumo se quejaba de su conducta en sus cartas· al Libertador. 
Gracias a esto, el maestro del v·encedor de Junín conservó su cargo de 
Director General de Escue:as y sólo part:ó de Bolivia presidida por 
Sucre cuando él mismo quiso ha.cerlo por su propia espontane.idad. 

A siglo y medio de la bata~la que fue el cOTonamiento de la Hbe­
ración americana es de preguntarse si realmente hemos conauistado 
la · emancipación · integral del Continente. Repetimos lo ya dicho en 
otra parte~ ¿Es cierto que las potencias extranjeras resnetan la auto­
nomía de nuestros países? ¿No quedan todavía rezagos del colonialismo 
económico y no se impone todavía el cultural e intelectual? ¿Es erec­
tivo que todas las repúblicas americ•anas ejercen su derecho a voto 1i­
bres de toda pres1ón en las reuniones internaci6na1es? ¿Qué otro país, 
a más de México, desarrolla permanentemente una marcada actitud de 
soberana independencia en el campo de las relaciones internacionales? 
¿Acaso todas las repúbHcas resuelven su posic!ón internacional sin 
esperar el visto bueno o siqu!.era la benévola anuencia de los grandes 
aun en los asuntos de su más estricta soberanía y de sus más legítimos 
inter-eses? 

Hablamos aquí no de uno, dos o tl'es países, sino de la comunidad 
americana en su conjunto, pues Aya~ucho fue continental como conti­
nentales fueron desde los primeros brotes independentistas, hasta las 
grandes batallas liberadoras como Pichincha, Junín y Ayacucho. En 
este terreno, a nue·stro parecer, hemos r•etrocedido. pese a los pactns 
de integración que apenas son seccional,es y más verbales que objetivos. 
N o rara v·ez la intransigencia ideológica política -impr·egnada de di vi­
sionismo y segregacionismo- impera. sobre las conveniencias ec.onó­
micas, y la voluntad de los grandes se impone sobre la necesidad y 
resoluciones de los chicos por más que estén ·en mayoría. Hace falta 
indudablemente el Ayacucho cultural y económico que rompa todos 
los vínculos de dependencia impuesta por la ·codicia y despotismo de 
los imperios. Por esto se ha hablado y ya ha nacido la conciencia de 
una segunda emancipación, ya conquistada casi completamente por un 
pueblo, en camino de alcanzarla algún otro y .con tenec.es luchadores en 
las demás repúblicas. 

La solidaridad continental, por más que nos du<ela. es débil. inci­
piente. Debemos reconocer que antes hemos retrocedido que avanza­
do. Todavía se niega un puerto marítimo propio a Bolivia, una sal'da 
al Amazonas a Ecuador, la autonomía a Belice, el libre comercio a Cu­
ba .. Y nadie puede válidamente desconocer los der-echos que asisten a 
estos pueblos. Todavía hay €n nuestros territorios zona.s intervenidas 
y cán intromisiones, bases navales. impuestas y· 2gentes provocadores 
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extranjeros con la ingrata tarea de cambiar los gobiernos que no son 
del agrado de los poderosos. 

Ha.ce falta que nuevamente nos unamos y nos consideremos una 
sola nación como fue el ideal de Bolívar, San Martín, O'Higgins y Cas­
telli; de Nariño, Valle, Egaña y Monteagudo, de los ·ecuatorianos Espe­
jo, Mejía y Rocafuerte, de todos los pvecursores y gestores de la inde­
pendencia. Sólo entonces América Latina llegará a ser política, econó­
mica y culturalmente libre. Esta es la mayor enseñanza de Ayacucho. 
Creemos en ella porque el papel de Ia historia no es el mero registro 
de acontecimientos sino el d•e proporcionar lecciones para el futuro ad­
vertencia que hay que formularla a diario. 

27 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PRECIO S/. 2.-

1
, I'CCE Uzc tegui 

• • 1111Íillill~ 1' o 1 9 ., 

. obre las ReRex¡ones s 
Efel111,rides No. 11 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




